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    Prólogo


    Miguel De Luca


    Revisar la evolución del pensamiento político occidental es un ejercicio arduo y complejo. Presentarlo en formato de libro de un único autor y para un público amplio, no experto pero interesado, es un emprendimiento propio de unos pocos audaces y persistentes. Porque esta solitaria tarea requiere apuntar simultáneamente hacia varios y dispares objetivos de organización y de contenido.


    Primero, lograr una exposición panorámica y didáctica que destaque aportes, autores y períodos, que conserve el equilibrio y evite las reiteraciones, que proporcione una guía introductoria en la que, a la vez, pueda reconocerse el aporte original de los pensadores.


    Segundo, velar por la unidad argumental, por un hilo conductor resistente a las tentaciones de la ingente cantidad de material bibliográfico que la tecnología de hoy pone a disposición de especialistas y curiosos.


    Tercero, traspasar las fronteras de la filosofía política y de la teoría política para adentrarse, cuanto menos, en el territorio de la ciencia política, el derecho, la historia, la antropología y la economía. Es que para comprender el contexto del desarrollo del pensamiento político y entender sus obras más relevantes resulta imprescindible recurrir a otras varias fuentes del conocimiento.


    Cuarto, afrontar la selección de los “grandes libros”, de los clásicos que serán sometidos a revisión. Arriesgarse más allá de Política de Aristóteles, de El príncipe de Maquiavelo, de Utopía de Moro. Sí, los clásicos. Sobre los que Italo Calvino propone algunas magníficas definiciones tales como “esos libros de los cuales se suele oír decir: ‘Estoy releyendo...’ y nunca ‘Estoy leyendo...’”. Esos libros “que cuanto más cree uno conocerlos de oídas, tanto más nuevos, inesperados, inéditos resultan al leerlos de verdad”. Esa obra “que nunca termina de decir lo que tiene que decir”, que “suscita un incesante polvillo de discursos críticos, pero que… se sacude continuamente de encima”.


    Quinto, fijar un léxico político básico que facilite el despliegue de los hilos argumentales. Por caso, Orden, Estado, Soberanía, Utopía, Paz, Legitimidad, Poder, Gobierno, Libertad, Igualdad, Justicia. Un conjunto de conceptos que no tienen un significado único sino que, a partir de una acepción originaria –usualmente ligada al griego o al latín– han evolucionado según el transcurso histórico, el contexto cultural, las creencias religiosas y los marcos ideológicos predominantes. Estos términos, la consideración de su relevancia, la precisión en su definición y la noción de su fluidez, permiten no solamente mantener la atención del lector, sino también explicar tanto el auge y la decadencia de ciertas prácticas políticas como la radicación o el reemplazo de éstas en unas comunidades y no en otras. Basta contrastar, por ejemplo, la democracia de los griegos con la democracia contemporánea, la república en Roma con las repúblicas actuales.


    Sexto, tratar a los clásicos con sensibilidad histórica, pero con el cuidado de no ahogar la voz de sus autores. Las grandes obras del pensamiento político están atravesadas por grandes acontecimientos históricos, pero más de una vez, algunas de esas obras han contribuido a la preparación o el desencadenamiento de esos grandes acontecimientos. Esa sensibilidad, sin embargo, no puede encerrar a la obra en su contexto inmediato puesto que esterilizaría toda su proyección hacia el futuro, toda interpretación en otro presente. Por ejemplo, El Príncipe. ¿Cómo comprenderlo sin considerar el Renacimiento, la política en Florencia, Girolamo Savonarola, los Médici, los Borgia? Y al mismo tiempo, ¿cómo no tener en cuenta la lectura de Maquiavelo por Antonio Gramsci?


    Séptimo, mantener plena conciencia de la diferencia entre un estudio sobre el pensamiento político en Occidente y un estudio sobre la política en esta parte del mundo. Y también el entendimiento de que la mejor preparación para emprender el primero es estar entrenado en la práctica de los segundos.


    Octavo, garantizar una perspectiva crítica. Puesto que enseñar sobre los grandes maestros del pensamiento político sin enseñar a la par cómo criticarlos es una pobrísima versión de esos pensadores. Porque entre sus obras existen aquellas imperfectas, desiguales, sesgadas. Entonces, justamente, una lectura crítica contribuye a comprender por qué son grandes maestros.


    A Alejandro Finocchiaro, congratulaciones por Ideas, poder y contexto. Al público con esta obra entre sus manos, ¡a disfrutar de la lectura!

  


  
    Introducción


    Esta obra contiene la historia del pensamiento político en occidente desde los primeros tiempos de la humanidad hasta el inicio del renacimiento en este volumen y desde la modernidad hasta nuestros días en el siguiente.


    Cada una de las instituciones políticas, jurídicas y estructuras sociales que moldean nuestro estilo de vida, nuestros valores, nuestra idiosincrasia, constituyen el resultado de milenios de ideas en conflicto y sus superaciones, sus avances y retrocesos y justamente de ello trata este libro: de los pensadores que dieron origen a esas ideas, de los contextos en los que las desarrollaron y de los procesos que originaron.


    Toda manifestación de poder, a lo largo de la historia, ha necesitado ser legitimada por una serie de ideas que, desarrolladas en palabras, símbolos y costumbres dieron origen discursos que permitieron su aceptación social. En otras palabras, las ideas instituyen a través de ciertos medios discursos legitimadores de aquello que es “pensable” en un momento y lugar determinados. Cuando se trasciende esa “finitud de lo pensable” se está en presencia de aquello que llamamos revolución.


    Por supuesto que no todos los pensadores que veremos en esta obra han sido revolucionarios en el sentido grandilocuente del término. Maquiavelo es el ejemplo por excelencia en esa categoría. Otros han producido incisiones más o menos profundas en la línea del pensamiento político occidental y han generado avances significativos para configurar nuestro mundo, algunos por el contrario han inducido retrocesos notables pero que finalmente han provocado reacciones que permitieron a la humanidad continuar en la conquista de las libertades políticas de las que hoy gozamos. También hemos incluido, en algunos casos, pensadores que se han limitado a describir y explicar determinadas realidades, sirviendo entonces como propaganda y consolidación de una matriz de pensamiento. Lo dicho, sirve para explicar a quién lea estas páginas el criterio usado para la elección de los pensadores estudiados, aunque por supuesto concordamos con Harold Bloom (2001), en que a la postre, todo canon posee una cuota de arbitrariedad a la que no podemos sustraernos.


    En este libro, hemos otorgado una importancia singular a los contextos históricos en los que los pensadores desarrollaron su obra, por ello, en general al comienzo de cada libro el lector encontrará una descripción detallada del momento en que se estaban generando las ideas de que se trate y luego, al comenzar cada autor, una breve biografía del mismo y su época. Claramente, para entender a Marx, es necesario conocer el tremendo impacto que la revolución industrial generó en el siglo XIX en las estructuras políticas, económicas y sociales y todo ello en la vida cotidiana de los individuos; en resumen, de haber nacido un siglo antes Marx no hubiese conocido un paisaje con fábricas y proletarios y jamás hubiese escrito El Capital. Otro tanto podemos decir de Lutero, sin el advenimiento del cambio de mentalidad colectiva que supuso el humanismo y su consecuencia el renacimiento, posiblemente, el monje agustino hubiese terminado en la hoguera como muchos de sus ilustres predecesores.


    A tenor de lo dicho es claro que pensadores y contextos se influyen recíprocamente. Cada uno de los autores que veremos ha sido influido por el clima de época que le tocó vivir y que de una u otra manera lo condicionó favorable o desfavorablemente. Ciertos acontecimientos históricos, analizados en sus profundas complejidades, crean condiciones de posibilidad para desarrollar determinadas ideas que, quizás, en otro momento y lugar no hubiesen sido siquiera imaginables. Hizo falta un extenso proceso de siglos para que, luego de las guerras médicas en Atenas, surgiera el breve pero decisivo experimento democrático. Las crueles guerras civiles inglesas dieron el marco para que Hobbes en el siglo XVII desacralizase el poder en la justificación de la monarquía absoluta; sólo cien años antes habría sido ejecutado por mucho menos que eso. Pero también los pensadores modifican su entorno y lo condicionan; así y siguiendo con la Inglaterra del siglo XVII, la teoría del contrato con la cual Hobbes quitó a dios del medio sirvió para que una generación después John Locke construyese las bases del liberalismo político y la monarquía parlamentaria. Pensadores y contexto se influyen recíprocamente aunque por supuesto sus efectos muchas veces se manifiesten en forma mediata.


    Es verdad que en el mundo de hoy la aceleración histórica hace que en un mundo, en donde a través de un pequeño dispositivo podamos enviar un mensaje en cualquier formato, los procesos adquieran una aceleración muchas veces difícil de asimilar para el ser humano. También es verdad que esos mismos procesos históricos son muchos más prolongados mientras más pretérita sea la época estudiada, pero lo que no puede negarse es que las ideas desencadenan hoy tanto como ayer consecuencias que influyen en el devenir de la humanidad. En esta obra, por ejemplo, el cristianismo es estudiado desde su dimensión política y social sin incursionar en el terreno teológico. Sin embargo y a través de un prolongado proceso de marchas y contramarchas, casi cuatro siglos después de su aparición, Agustín de Hipona, mediante su obra intelectual coloca los cimientos de casi mil años de dominación política cristiana en occidente.


    Todos los pensadores trabajan sobre condiciones ideales, sobre un molde perfecto podríamos decir, en donde sus teorías encajan a la perfección. Por ello muchas veces solemos advertir la enorme tensión generada cuando algunas ideas pretenden ser llevadas a la práctica concreta y colisionan allí con las condiciones de posibilidad reales. De hecho podríamos decir que en algunos casos como el de Tomás de Aquino, nuestros autores no previeron que sus ideas pudieran posteriormente ser reinterpretadas o reelaboradas y en otros contextos justificar exactamente lo contrario a aquello para lo cual fueron pergeñadas. Finalmente en otras situaciones hemos tenido que equilibrar la tensión entre el intelectual y el hombre de acción, como ha sido el caso de Maquiavelo, Tocqueville o Max Weber.


    Es necesario realizar algunas consideraciones para una mejor comprensión de esta obra. En primer lugar, toda información histórica debe ser entendida en contexto a los fines de no caer en el anacronismo histórico, mal que aqueja a esta época. En tiempos pretéritos, y diría inclusive hasta fines del siglo XIX y en algunas dimensiones casi hasta nuestros días, la humanidad no poseía la misma escala axiológica que sostenemos hoy; lo que a nosotros nos parece aberrante era a los ojos de los antiguos por lo menos políticamente aceptable. La justificación que un humanista como Aristóteles hace de la esclavitud nos puede dar una medida de lo que intentamos decir. Por otro lado, también es importante resaltar que todo tipo de medida o proporción proveniente de escritos de la antigüedad poseen un valor metafórico o simbólico, muy lejos de la exactitud y rigurosidad del siglo XXI; el pueblo de dios no pasó cuarenta años vagando por el desierto sino mucho tiempo. Por otra parte, las dataciones de épocas remotas siempre son aproximaciones.


    Hemos tomado conceptos amplios de términos como cultura y civilización a los efectos de ser más abarcativos en esta obra y no menos. También hemos jugado hasta una época en donde hemos considerado conveniente no hacerlo, con la confusión entre los conceptos de mitología, religión e inclusive en algunos momentos primigenios también con el de magia.


    Cuando citamos de fuentes primarias, las citas cortan el párrafo. Cuando trabajamos con fuentes secundarias las citas se encuentran inmersas en el párrafo.


    Finalmente, esta obra, que resume más de treinta años de estudios, está dirigida no sólo a estudiantes universitarios sino también a todas aquellas personas que sientan un genuino interés en comprender cómo la humanidad ha evolucionado en su pensamiento, siempre en busca de lograr la ampliación de sus libertades políticas y sus derechos. Ese y no otro es el principio rector del pensamiento humano; la búsqueda incesante de la libertad.

  


  
    


    Libro primero
Los orígenes

  


  
    Preludio


    Hace cerca de 4500 millones de años surgió nuestro planeta y durante los siguientes mil millones de años comenzarían a aparecer los primeros organismos vivos en manifestaciones sumamente primitivas. Ca de dos millones de años atrás puede situarse la aparición del Homo habilis, una evolución del género Homo, así llamado porque podría haber confeccionado instrumentos líticos y hacer uso de ellos. Si bien existen indicios de la capacidad de iniciar fuego hace medio millón de años, su uso cotidiano se generalizó hace 300.000 años. Un poco antes de esas imprecisas fechas, el Homo había evolucionado hacia la especie neandertal en Europa y el Cercano Oriente y posteriormente y también por evolución aparece el Homo sapiens en África, que se expandió luego a otros continentes hasta que, entre los años 35000 a 30000 a. e. c., quedaron como únicos representantes de su género, ante la desaparición de los neandertales.


    El Homo sapiens –es decir, nosotros, los seres humanos– se encuentra viviendo en el período Cuaternario, que “ocupa tan solo el 0,046 por ciento de la historia de la Tierra” (Benito, 2017: 40) y se divide en dos épocas: por un lado, el Pleistoceno, que se inició con el Cuaternario y culminó hace 10.000 años y, por otro, el Holoceno, que comenzó entonces y es la época en la que vivimos en la actualidad. Durante el Pleistoceno, se sucedieron varias glaciaciones, es decir, episodios de fuertes enfriamientos en los cuales la Tierra quedó a merced de enormes capas de hielo, la última de las cuales, llamada glaciación Würm, comenzó hace más de 100.000 años y que dio lugar al Holoceno.


    Las distintas glaciaciones –que comenzaron alrededor del 600000 a. e. c.– captaron agua de los océanos, que llegaron a descender casi cien metros y se trasladaron a tierra firme, con lo cual aumentó el nivel de hielo y el consecuente frío. El Homo tuvo entonces, a la fuerza, que adquirir nuevas costumbres y hábitos. Por ejemplo, ya no podían, como sus antepasados, pasar la noche arriba de los árboles, sino que debieron ingeniárselas para construir viviendas con palos, piedras y pieles o, más seguramente, buscar el abrigo y refugio de las cuevas. Así se fue generando la percepción del hombre prehistórico como el hombre de las cavernas, con todo lo que ello implicó desde todo punto de vista: biológico, su vida de relación, su visión y comprensión del entorno que y, a medida que lentamente evolucionó, sus primeras manifestaciones de índole cultural, social y espiritual.


    El dominio del fuego, ya que no su descubrimiento, constituyó posiblemente el avance más significativo del Homo en la prehistoria remota, pues este recurso no solo le proveyó luz y calor, sino también la posibilidad de cocer sus alimentos, lo cual, en algunos casos, como el de la carne, los hacía más tiernos, y en otros, como los del trigo o el arroz, a partir de entonces se volvieron ingeribles y digeribles, además de significar la eliminación de bacterias y parásitos (Asimov, 2013).


    Hasta ahora hemos hablado del género Homo como un ascendiente del ser humano actual, el cual apareció en el planeta 2.500.000 años atrás, y también hemos mencionado algunas de sus especies, sobre las que volveremos más adelante. Sin embargo, estimamos que hacen falta algunas precisiones antes de abocarnos al tema objeto de esta obra, que no es sino cómo se fueron construyendo los distintos sistemas de poder político en la historia humana y las ideas que los sustentaron. La primera de ellas tiene que ver con los criterios usados por los paleontólogos para distinguir un Homo de un antropoide y saber así que estábamos en presencia de uno de nuestros antepasados. Con respecto a ello, Eiroa manifiesta que “La respuesta se encuentra en los caracteres óseos que ponen de manifiesto determinados detalles acerca de la estructura general del individuo: la erección de la figura y los cambios que con ella se relacionan, la construcción de la columna vertebral, de la pelvis y de los huesos largos de las extremidades, las manos, los pies, que se adaptan a una determinada forma para caminar erguidos o para aprehender con precisión” (2014: 150).


    La segunda precisión imprescindible es que la evolución del género Homo no se gestó en una línea de descendencia directa, es decir que no hubo una evolución lineal en la cual una especie desaparecía para dar lugar a la siguiente, sino que coexistieron en la Tierra varias especies humanas (Harari, 2016) como, por ejemplo, los neandertales y los sapiens, de los que tratará el primer capítulo de este libro.

  


  
    Capítulo I
El camino hacia la humanidad


    1. La revolución cognitiva


    El concepto que lleva como título esta sección ha sido utilizado en términos históricos por el israelí Yuval Harari (2016) para marcar la primera de las grandes revoluciones de las que ha sido protagonista el Homo sapiens en su devenir.


    Para este autor, dicha revolución se desarrolló entre los años 70000 a 30000 a. e. c. y consistió en nuevas maneras de pensar y comunicarse. En mayor o menor medida, todos los animales poseen un lenguaje y la capacidad de transmitir información entre los miembros de la misma especie. La gran diferencia que incorporó el sapiens fue la capacidad de transmitir información compleja, o acerca de cosas que no existen. En resumen, “solo los sapiens pueden hablar de tipos enteros de entidades que nunca han visto, ni tocado, ni olido” (Harari, 2016: 37).


    Ello permitió al ser humano una comprensión más acabada de su entorno, gracias a la información que podía recoger y transmitir, además de planificar y llevar adelante acciones complejas, como, por ejemplo, organizar una cacería. Por otro lado, comenzó a tener la capacidad de lograr una mayor cohesión de los grupos gracias a la posibilidad de establecer relaciones sociales duraderas y estables.


    También ha sido fundamental en su desarrollo crear y transmitir conceptos que no tienen existencia en la realidad, como, por ejemplo, religiones, naciones y otros tipos de “realidades imaginadas”. Se abrió así la posibilidad, mediante creencias comunes, no solo de amalgamar grupos de personas, sino de que se incorporara en ellas el sentido de pertenencia. De todo ello surgió, por otra parte, la posibilidad cierta de transmitir esas creencias y valores, que pudieron ampliarse a un número cada vez mayor de individuos que cooperaban entre sí para el logro de objetivos comunes.


    Por otro lado, otra consecuencia no menos importante de la revolución cognitiva ha sido el avance de la técnica, que, basada en una adecuada información de las posibilidades que otorgaba cada entorno y contexto, le permitieron al sapiens la resolución de muchas cuestiones, no solo de su vida cotidiana sino también de su supervivencia.


    Información del entorno que puede ser transmitida a otros individuos, avances en las técnicas, cohesión grupal, planificación, cooperación y objetivos comunes pusieron al sapiens en un nivel de superioridad con respecto al neandertal. Se supone que estos últimos desaparecieron de la Tierra alrededor del año 30000 a. e. c., aunque los estudios históricos todavía no se ponen de acuerdo respecto de las causas que pudieron haberlos llevado a la extinción. Lo cierto es que, a partir de ese momento, el sapiens quedó solo en el planeta como el último grado de evolución del género Homo.


    2. Desarrollo del Homo sapiens


    El momento en que el sapiens se convierte en el ser humano actual frente a la extinción del neandertal coincide en alguna medida con el período llamado Paleolítico superior debido al descubrimiento de una nueva técnica lítica localizada básicamente en territorios de la actual Europa, (1) aunque también se han realizado hallazgos que atestiguan su distribución en zonas de África, Asia oriental y el Próximo Oriente. Toda esta etapa se desarrolló durante la última de las glaciaciones, en este caso, exactamente con la denominada Glaciación Würm, que se extendió hasta el 10000 a. e. c. De allí que el hombre haya debido sobrevivir en la antesala de la civilización en un clima extremadamente riguroso en un paisaje muchas veces muy similar al desierto polar con escasos recursos bióticos. Solamente en el sur de dicha región existieron algunos pequeños bosques. Este panorama comienza a variar a partir del 18000 a. e. c., cuando las temperaturas lentamente toman una curva ascendente. También vale aclarar que aún en los períodos más fríos existieron algunos intervalos de mejora en el clima.


    En esta época se acelera el ritmo histórico, crece la población en zonas del oeste y sur de Europa y comienzan a aparecer innovaciones tecnológicas, en su diversidad y uso en las industrias óseas, líticas y laminares. También surgen distintos tipos de habilidades y nuevas estrategias, gracias a la información recogida en el entorno para procurarse caza y alimentos. Por otra parte, se verifica una más amplia variedad y regionalización cultural, así como un marcado desarrollo de las manifestaciones artísticas. Finalmente, y no menor, es la manifestación tanto de una mayor precisión cronológica como de una mayor conciencia del mundo funerario (Eiroa, 2016).


    Todos los grupos humanos de este período se encontraban mejor equipados para desenvolverse en su medio que las especies anteriores. Ello, no solo por su capacidad en la elaboración de utensilios y herramientas con las que poder confeccionarlos, sino también debido a la invención de artefactos mecánicos sencillos que potenciaban la fuerza muscular, como el arco y el lanzador de venablos (Gordon Childe, 1992).


    El ser humano vivía en cuevas y abrigos de cualquier especie, naturales o creadas por él y, a medida que el clima se fue templando, también al aire libre. Sus grupos estaban mejor estructurados, posiblemente con alguna forma imprecisa de organización social que excedía al término moderno de familia, aunque desconocemos sus características exactas. En término medio, estos agrupamientos no excedían las cincuenta personas, aunque, a medida que la revolución cognitiva avanzaba, se creaban lazos que permitían la ampliación de este número para ir dando paso a las primeras comunidades humanas. El promedio de vida no superaba los treinta y cinco años aproximadamente, y era muy elevada la mortalidad infantil; las principales causas de muerte eran las infecciones y los traumatismos.


    El conocimiento de los hábitos y costumbres de los animales que constituían su dieta, la ruta de las manadas, así como la capacidad de planificar y nuevas técnicas de caza orientaron su búsqueda básicamente a animales como renos, ciervos, cabras y otros que permitían obtener su sustento con riesgos menores. Se han encontrado en cuevas y otros yacimientos arqueológicos restos de perros datados hace alrededor de 14.000 años, lo cual supone su domesticación posiblemente a partir del lobo. De allí el ser humano seguramente comprendió la posibilidad de domesticar otro tipo de animales y estos cazadores-recolectores, ya con el clima más templado, también se convirtieron, en algunas zonas de Europa y Oriente próximo, en pastores, aunque las fechas al respecto son inciertas. Lo mismo sucedió con la recolección de frutos cuando se ahondó en la comprensión de los ciclos estacionarios. De hecho, y ya cerca del fin del Pleistoceno y la última glaciación, el hombre posiblemente invirtiera muy poco tiempo diario en la procura de su dieta.


    A medida que el hombre pudo desarrollar cada vez más actividades al aire libre, aunque aún le costase pensar su vida fuera de las cuevas, fueron apareciendo nuevas industrias de lo cotidiano; por ejemplo, surgieron artesanos que comenzaron a aplicar técnicas específicas y refinadas, lo cual supuso una cierta distinción social (Eiroa, 2014). Así, por ejemplo, la industria textil, que le permitió llevar ropas más adecuadas, y la construcción de viviendas que, aunque al principio eran usadas cuando las condiciones climáticas así lo exigían, cada vez fueron habitadas en forma más permanente.


    Un importante rasgo de la evolución humana lo constituyen las primeras manifestaciones artísticas de los cazadores-recolectores. Han llegado hasta nosotros representaciones de animales o seres humanos talladas en piedra u otros elementos como madera y aún marfil, pinturas y bajorrelieves en paredes y techos de sus cuevas. Contornos más gruesos y burdos en las primeras esculturas, trazos borrosos dibujados con los dedos que sugieren más antigüedad que los más delicados dibujos de las cuevas de Altamira nos legaron detalles y momentos, no solo de las vidas de los artistas y sus comunidades, sino también de las creencias que tenían.


    En este tipo de arte del Paleolítico superior –ya sea el rupestre dentro de las cuevas o sobre otros soportes, como piedra, marfil o barro cocido–, hay un predominio de la pintura, el bajorrelieve y el grabado. Con respecto a sus motivos, en general se trata de escenas de caza o de la vida diaria de la comunidad, así como figuras humanas de vientre redondeado, posiblemente femeninas, indicativo de un fuerte culto a la fecundidad. En los casos de escenas, vale decir que estas, muchas veces, son razonablemente interpretables. Las explicaciones acerca de la naturaleza de estas manifestaciones artísticas son muchas y muy variadas, desde el “arte por el arte”, hasta otras de índole mágica para propiciar determinados eventos en los cuales y por medio de determinados rituales podía no solo esperarse una buena caza, por ejemplo, sino la multiplicación de la especie cazada que constituía el sustento humano. En otros casos, también se han intentado explicaciones cuasirreligiosas, de acuerdo con las cuales, las cuevas eran entendidas como lugares sagrados para la celebración de ceremonias e incluso como espacios de tránsito para rituales chamánicos, cuestión que será tratada más adelante.


    En cuanto a su sistema de creencias espirituales, existe una posición prácticamente unánime en el sentido de atribuirles a estos grupos humanos concepciones animistas. El animismo consiste en adjudicarle, a todo lo existente en el cosmos, conciencia y vasos comunicantes con el ser humano. También se piensa en aquellas cosas que no tienen materia como los espíritus. Según Harari, “Los animistas creen que no hay barreras entre los humanos y otros seres. Todos puede comunicarse directamente mediante palabras, canciones, bailes y ceremonias” (2016: 71). De hecho, era común entender que, para estas comunidades de cazadores, la muerte del animal se asemejaba a un rito en el cual el o los espíritus animales velaban para que se matara en la medida en que al hombre le era necesario el alimento (Eliade, 2010). Es posible, de acuerdo a los restos de antiguas representaciones y sitios funerarios, que se tuviese un profundo respeto por los muertos y, en algunos casos, que se practicase el culto a los antepasados y que, aún sin comprender la real trascendencia, se intuyese la idea de la reencarnación del ser humano muerto en forma de animal (Benito, 2017). También se encontraba sumamente extendido el culto a la fertilidad, simbolizado en la figura de la mujer; así “El misterio del cuerpo femenino es el misterio del nacimiento, que es también el misterio de lo no manifiesto en la totalidad de la naturaleza” (Baring y Cashford, 2005: 27). Viene al caso resaltar que no estamos hablando de una religión propiamente dicha, sino de diferentes creencias, rituales y cultos. Tampoco sabemos demasiado en qué consistían sus celebraciones, ni a que espíritus veneraban con exactitud, sino que constituyen supuestos muy vagos.


    Todo este sistema de creencias del hombre paleolítico terminaría derivando en distintas formas y concepciones de rituales y fórmulas mediante las cuales aquel pretendía dominar las fuerzas de la naturaleza que podríamos llamar magia y que en especial y en los primeros tiempos, seguramente fue utilizada para procurar alimentación, fecundidad y protección tanto frente a eventuales enemigos como a las misteriosas fuerzas del cosmos mismo. James Frazer, en su icónica obra La rama dorada (1992), se refiere a este tipo de actividad como magia simpatética, la cual básicamente se divide en dos principios básicos: por un lado, que lo semejante produce lo semejante, y a este principio lo llamó “ley de semejanza”; por otro, que las cosas que una vez estuvieron en contacto siguen influyéndose mutuamente a la distancia, aún después de haber perdido todo contacto físico, y a este segundo principio lo denominó “ley de contagio”. Con respecto a la ley de semejanza, el mago o chamán –es decir, aquel que domina la magia– entiende que puede producir el efecto deseado imitándolo; un ejemplo típico de ello es, en vísperas de una batalla, la confección de muñecos de barro o cera del enemigo, para luego destruirlos de la misma manera que se esperaba fueran destruidos aquellos de carne y hueso en la contienda real. En términos de la ley de contagio, quien propicia los efectos mágicos entiende que lo que se haga con un objeto material que estuvo en contacto con una persona la afectará de igual manera haya o no este objeto formado parte de su propio cuerpo; una forma simple de entender este principio es la creencia de que la suerte de una persona depende del tratamiento que tenga su cordón umbilical una vez separado del cuerpo. Finalmente, cabe agregar que la ley de semejanza producirá lo que llamaremos “magia homeopática”, y la ley de contagio, “magia contaminante”.


    Más allá de la efectividad que la actividad mágica pudo haber tenido en la vida del ser humano en el Paleolítico, lo cierto es que la idea de un hombre que pudiese poseer el arte de dominar tanto las fuerzas naturales como las humanas se extendería hasta la época histórica y se constituiría en una lógica organizadora y justificadora de determinadas formas de poder.


    3. Jefatura y poder en las primeras formas de organización humana. De la fuerza a la magia


    Contamos con nociones bastante imprecisas acerca de las primeras formas de organización humana. Es cierto que cuando hablamos de la revolución cognitiva dejamos establecido que, a través de conceptos compartidos, sumados a una forma amplia de comunicación, los grupos humanos lograron aumentar su número, a diferencia de los animales gregarios, que rara vez sobrepasan la centena. Sin embargo, épocas, magnitudes, lugares y formas apenas pueden establecerse con alguna precisión y, en general, son fruto de inferencias. El panorama general de su vida es harto difícil de reconstruir, y los hechos concretos, prácticamente irrecuperables. De su estructura social y política, así como su ordenamiento en temas como la propiedad privada, o la monogamia, o el incesto, apenas conocemos algo.


    Ahora bien, partiendo de todo aquello de lo cual no tenemos precisiones o ignoramos, sí inferimos, como ya se ha dicho, que el sapiens, devenido único representante humano, pudo haber tenido alguna forma de organización más allá de lo que entendemos por familia en el Occidente actual. Pensemos en seres humanos que, aun siendo cazadores y recolectores, permanecían por generaciones viviendo dentro de cuevas y solo salían a enfrentar un mundo hostil para lograr su sustento. También que, sobre el fin del Paleolítico, incluso cuando ya la vida al aire libre se hizo más frecuente y luego casi permanente, el hombre debía enfrentarse permanentemente tanto a fuerzas de origen natural como animal, incluidos posiblemente otros grupos humanos con los que disputaban alimento o territorio. Es posible entonces que la más primitiva forma de asociación humana haya sido la horda (Sánchez Viamonte, 1962), es decir, una especie de comunidad rudimentaria y precaria en cuanto a las vinculaciones que unían a sus integrantes.


    La horda tal vez tuviese como objetivo la mera supervivencia del grupo, la consecución de alimentos, protección y reproducción. Aquí todavía no hay una comunidad con vínculos estables de ningún tipo, pero sí tuvo que haber aparecido la lógica de la jefatura y quizá el primer discurso legitimador del poder en la historia humana: el de la fuerza. En estas primeras agrupaciones que aparecen en la humanidad y en un mundo sumamente adverso conjeturamos que los primeros hombres deben haber valorado a aquellos de entre sus pares cuyo vigor y presencia de ánimo, así como su fortaleza y resistencia física le conferían autoridad frente a los demás en la consecución de sus fines. Seguramente ello vino acompañado de obvias comparaciones con determinadas especies de animales que también poseían atributos similares, y esta precaria simbología derivó en una especie de culto al jefe. Tampoco estaríamos errados al afirmar que esta forma de manifestación y justificación del poder debió producir liderazgos inestables a partir de las muy probables disputas que habrían tenido lugar, o bien por la sucesión de un jefe muerto o bien en ocasión de surgir eventuales competidores al líder en un momento determinado. Aunque lo dicho anteriormente puede darnos una idea de suma fragilidad en este tipo de autoridad, lo cierto es que ella perduró durante un larguísimo proceso hasta que el hombre evolucionó hacia formas más complejas a la hora de justificar sus estructuras sociopolíticas. Por otra parte –y ello se verá a lo largo de esta obra–, el concepto de fuerza a la hora de legitimar diferentes regímenes políticos –aunque, por supuesto, con argumentos más sutiles y refinados que la mera fortaleza física– lo volveremos a encontrar con frecuencia en la historia de la humanidad, incluso hasta nuestros días.


    Si bien algunos autores clásicos, como Jellinek (1943), consideran dudoso que la primaria organización humana haya sido la horda, tampoco aventuran otras teorías demasiado diferentes, por las imposibilidades ya estudiadas. Posiblemente hacia el fin del Paleolítico, el fruto de esta evolución haya sido el clan y posteriormente la tribu. Es de destacar que ya aquí las estructuras relacionales son más estables y existe una idea más acabada de la autoridad. Una de las consecuencias de ello es que en estas comunidades más organizadas se necesitaba un discurso más elaborado y de menor precariedad que la mera fuerza. La humanidad encontró entonces en la práctica de la magia –que, como se ha narrado en el apartado anterior, comenzó a ser frecuente en los últimos milenios del Paleolítico– una manera intelectualmente más sofisticada de explicar sus estructuras sociales y justificar el poder.


    Ya hemos hablado de la figura del mago, chamán o hechicero como aquella persona que dominaba las artes mágicas practicadas en favor o en contra de sus semejantes. Esto podía circunscribirse simplemente al ámbito privado, aunque, sin embargo, también existía una práctica a la que “podemos denominar magia pública, esto es, la hechicería practicada en beneficio de la sociedad en conjunto. Siempre que las ceremonias de esta clase se observen para el bien común, es claro que el hechicero deja de ser meramente un practicón privado y en cierto modo se convierte en funcionario público” (Frazer, 1992: 71). De hecho, la posición de estos funcionarios irá evolucionando desde la popularidad y preeminencia hasta, en muchos casos, adquirir las facultades y autoridad de la jefatura, y aún la figura del rey.


    Para una mejor comprensión de este fenómeno, simplemente reflexionemos que estos grupos humanos dependían, para su alimentación, salud y protección, de las características del contexto en que vivían. Frente a una sequía que agostaba la vegetación y mataba de sed a los animales, estos hombres no tenían a su alcance tiendas de comestibles para poder adquirir lo básico para su sustento; igualmente, frente a un accidente o enfermedad, no cabía la posibilidad de ingresar a un centro de salud para ser tratado. Simplemente, morían. Entendamos entonces la lógica posición de superioridad que alcanzaban los magos o chamanes que, con sus prácticas o ritos, podían provocar la lluvia salvadora o que, mediante alguna mezcla o infusión pudiesen aliviar un dolor o curar alguna patología. Eran simplemente vistos como personas que podían dominar nada menos que a la naturaleza, gente a quien obedecían las fuerzas en apariencia inexorables del cosmos. Frente a tamaña demostración de poder, en un contexto en el que eran más las preguntas que las respuestas, ¿cómo no obedecer a aquel que puede someter a su voluntad al mundo mismo?


    Ahora bien, ¿quiénes eran estos hombres? ¿Qué tipo de poderes o habilidades poseían en realidad? En esencia, podríamos convenir en que la magia posee una lógica similar a nuestra moderna ciencia, es decir, idénticas causas producirán los mismos efectos. Según Frazer, “En ambas, la sucesión de acaecimientos se supone que es perfectamente regular y cierta, estando determinadas por leyes inmutables, cuya actuación puede ser prevista y calculada con precisión” (1992: 75). Por supuesto, dicho esto, también sabemos que, en un caso, existe una metodología que permite realizar afirmaciones científicas y que, sin extendernos en el particular, los efectos logrados son el resultado de la corroboración de leyes inalterables, como, por ejemplo, la ley de gravedad. En el caso de la magia de la que hablamos aquí, las prácticas, procedimientos y rituales dependían de infinidad de cuestiones azarosas, las cuales hacían que no siempre se verificase en la realidad el efecto buscado. De hecho, aún en los casos en que ciertos efectos podían alcanzar una cierta regularidad, ello se debía más a observaciones y comprensión de determinados fenómenos que a la magia misma.


    Con respecto a quienes lograban este tipo de posición de prestigio y poder en estas primigenias comunidades, podemos conjeturar que lo han sido hombres no solo ambiciosos sino, y por sobre todo, aquellos de ingenio más agudo, los más perspicaces y observadores. Personas que lograban una mayor comprensión del entorno sin comunicar a los demás sus secretos, ya que allí radicaba la fuente de su poder. El hecho de lograr una clara inteligencia sobre los fenómenos meteorológicos, señales tales como el sentido del viento, el color de las nubes, el vuelo o la emigración de determinadas especies animales, las propiedades de algunas plantas o los ciclos estacionarios, sumados al brillo de ceremonias, ritos y conjuros, colocaban al hechicero, mago o chamán, claramente por encima en la escala social de sus crédulos compañeros. La magia se transformó en una forma abreviada de hacerse con el poder (Gordon Childe, 1992).


    De esta forma, se fue construyendo un nuevo discurso que justificó el poder, la capacidad de mando y las estructuras sociales alrededor de estos funcionarios, que alcanzaban muchas veces gran influencia e incluso la potestad del jefe, del rey o similar. Así como anteriormente la fuerza había otorgado una autoridad que permitía a estos cazadores-recolectores protegerse de las influencias ajenas a él, así la magia avanzaría demostrando que, además, el hombre puede dominar a la naturaleza y aún a otros hombres; comenzó a mandar sobre su entorno, sobre el cielo y la tierra, sobre las aguas, las cosechas, el mundo animal, las enfermedades e incluso la muerte. De hecho, los rituales de ascensión y vuelo a partir de trances y éxtasis fueron comunes en esta época, auspiciadas por el chamán, lo cual le permitió al hombre sobrepasar su mera condición humana (Armstrong, 2005).


    El poder se organizó entonces a través del eje discursivo que la magia proporcionaba. Argumentos poderosos sostenían esta nueva legitimación: el hombre, a través de sus jefes, podía domeñar las fuerzas del cosmos, muchas veces ajenas, casi siempre desconocidas. Seguir a aquellos que ostentaban tremendo imperio era también participar en la idea del dominio del entorno y de la propia vida. Es cierto que toda esa legitimidad se basaba en la impostura y el engaño, aun cuando en algunos casos, como el de las plantas medicinales, existiera un principio de veracidad en la causa y el efecto, pero que siempre eran atribuidos al mago. La cuestión se suscitaba cuando la magia no surtía el efecto deseado. Sin embargo, todo discurso ordenador de una sociedad lleva en sí mismo, incorporado, el antídoto o la explicación de su ineficacia. La culpa entonces de la falencia mágica recaía generalmente en algún o algunos miembros de la comunidad, ya fuera en su carácter subjetivo o en acciones o actos que pudiesen haber tornado ineficaces los ritos mágicos; un claro ejemplo podría ser el caso de los guerreros que no se purificaban antes de un combate o que mantuvieron relaciones carnales con sus mujeres cuando ello estaba vedado antes de la batalla. En circunstancias extremas recaía en el propio hechicero, a quien se acusaba de haber perdido sus dotes, o cuando la tribu entendía que otro mago más poderoso anulaba sus conjuros. Es del caso observar que en las circunstancias descriptas no se dejaba de creer en el discurso mágico, que permanecía intocado, sino en el propio chamán, o se atribuía la culpabilidad a miembros del grupo.


    En algunos casos, el arte mágico hacía invocación de espíritus que, como se ha visto, constituía un sistema de creencias de índole animista. A medida que la humanidad fue evolucionando, comenzó a comprender determinados procesos abstractos, como por ejemplo, el fenómeno de las fases de la luna, entendiendo que en la fase de la luna nueva esta no dejaba de existir sino que había una transformación que puede haber asociado posiblemente a un proceso de regeneración entre vida y muerte. Este lento desarrollo de la comprensión de aquello que materialmente no existía en lo concreto iría dando paso a la conciencia religiosa o divina. La magia del Paleolítico superior es antecedente de la religión. Sin embargo, como estudiaremos a continuación, un discurso no sustituirá violenta y abruptamente a otro, sino que ambos convivirán durante un largo período hasta que sea la lógica divina la que se termine por imponer.


    
      
        1. El Paleolítico es el primer período de la Edad de Piedra o de la piedra tallada y se extendió aproximadamente entre los 2500000 años a. e. c. hasta el 12000/10000 a. e. c. En él se distinguen cronológicamente tres fases: inferior, medio y superior. El Paleolítico superior comenzó alrededor del 40000 a. e. c.

      

    

  


  
    Capítulo II
El camino hacia la civilización


    1. Revolución agrícola: primeras sociedades humanas. Surgimiento de los proto-Estados y primeras nociones de gobierno. Organización política y social


    El fin de la época glacial marca también el final del Paleolítico. Este hecho, producido aproximadamente entre el 10000 y el 8000 a. e. c., estuvo marcado por una alteración del clima que modificó sustancialmente el paisaje: el bosque sustituyó a la estepa y la fauna se retiró gradualmente hacia el sur de Europa. Por supuesto que este proceso no se verificó de la misma forma y al mismo tiempo en todas partes, y las teorías acerca de las causas que originaron el Neolítico o Edad de la Piedra nueva son muchas y diversas y no son objeto de esta obra. De hecho y según Eiroa, los historiadores deben tomar todas estas causas y “conciliarlas” aunque, como no hablamos de un corte abrupto sino de un proceso, el orden de prelación en el que mismo se dio sería el siguiente: “(1) El proceso ocurrió en diversas partes del mundo en forma independiente; (2) pero para que pudiera producirse se requerían unas condiciones previas de cierto nivel de desarrollo cultural y tecnológico y un medio ambiente adecuado; (3) sin embargo, el proceso fue lento, diacrónico y desigual y requirió una larga etapa de experimentación en todos los sentidos; (4) pero, una vez producido, ya no hubo regresiones y los logros obtenidos se expandieron por todas partes” (2014: 280).


    Las transformaciones a que dará lugar esta nueva relación del hombre con su entorno, dentro de los límites geográficos que nos hemos propuesto estudiar, se iniciaron en la fértil Media Luna alrededor del 8000 a. e. c., y en la actual región de Europa balcánica alrededor de un milenio después. Hasta ese momento y al igual que desde la aparición de los primitivos homínidos, más de dos millones de años antes, la humanidad había subsistido recogiendo aquello que la tierra proveía naturalmente y cazando en las oportunidades en que podía hacerlo. La domesticación de animales y el descubrimiento de los ciclos que permitieron desarrollar la agricultura supusieron un cambio fundamental en la relación humana con su medio; el hombre comenzó a dominar la materia y consecuentemente fue descubriendo y adoptando nuevas tecnologías. Posiblemente podamos ya comenzar a hablar de una economía elemental pero revolucionaria, pues el ser humano, a partir de un proceso de continua experimentación, comenzó a tener control sobre el abastecimiento de sus alimentos.


    Esta transformación de la naturaleza por el hombre es probable que haya comenzado por la relación con el mundo animal; sabemos que hace 12.000 años, las cabras fueron domesticadas en lo que hoy conocemos como el Próximo Oriente, (1) a ellas les siguieron otras especies a lo largo del tiempo, como la oveja, el cerdo y el buey. Por supuesto que esto no hizo a los humanos sedentarios, sino que siguieron recolectando y cazando, pero también necesitaban desplazarse en busca de lugares de pastoreo. Sin embargo, a partir de este proceso pudieron acceder a la leche y a algunos de sus derivados y, con una palabra que comenzaremos a ver con más frecuencia, también al consumo de carne. Esa palabra es planificación.


    También las primeras siembras y recolección de cereales van a darse entre el 9000 y el 8000 a. e. c. quizás en los territorios que modernamente ocupan Siria, Israel, Líbano, Jordania e Irak. La cebada y el trigo posiblemente fueron los primeros cereales susceptibles de ser apropiados con este proceso y, más allá de la ingesta del grano tostado, el hombre descubrió que podía triturarlos y convertirlos en harina, lo cual dio lugar entonces a otros derivados, como ya vimos que pudo hacerse a partir de la ganadería.


    Ya dijimos que aún antes de que el hombre se hiciese agricultor existían algunos conglomerados que podían denominarse aldeas, pero que no necesariamente tenían una vida permanente. La humanidad comenzó a asentarse en forma estable cuando, descubiertos los ciclos naturales de la agricultura, entendió que podía autosustentarse en materia alimentaria. La curva poblacional se disparó y la humanidad creció desmesuradamente; al respecto y solo en referencia al cultivo de trigo, Harari manifiesta que este cereal “proporcionaba mucha más comida por unidad de territorio, y por ello permitió a Homo Sapiens multiplicarse exponencialmente” (2016: 101). Pero, si bien es verdad que esta nueva situación proporcionaba al género humano una más que razonable seguridad en cuanto a su subsistencia, no es menos cierto que, a partir de la consolidación de este proceso, el hombre debió comenzar a utilizar el tiempo de otra manera: la siembra, el cuidado y la cosecha requerían trabajo, el cual también se extendía a otros procedimientos, como la construcción de lugares de almacenaje y su posterior guarda; la distribución posterior, la construcción de mecanismos de defensa y muchos otros quehaceres constituyeron el precio a pagar por las nuevas certezas adquiridas. Anteriormente ya habíamos expresado que, en esta nueva situación, el antiguo cazador-recolector debió dedicar mucho más tiempo a su sustento y posiblemente con una dieta mucho menos variada que antes.


    Por otra parte, esta nueva vida en comunidad contribuyó a crear hábitos, costumbres, idiosincrasias, ritos funerarios, ornamentos, armas, herramientas propias de cada uno de estos agrupamientos, y a agudizar el ingenio creando nuevas técnicas para mejorar la vida común; las diferentes manifestaciones de la cerámica en cuanto recipientes de almacenamiento y otros usos o la fabricación de tejidos son un buen ejemplo de ello. Esto dio lugar a la aparición de entidades culturales diferentes y asincrónicas que posteriormente se diseminarían y esparcirían en contacto con otras.


    La sedentarización que trajo aparejada la revolución agrícola produjo enormes cambios sociales. Más allá de que seguramente las primeras tierras de labranza pudieron ser comunes, con el paso del tiempo, la estabilidad lograda daría paso a las primeras formas tanto de propiedad privada como de espacios compartidos por todos quienes habitaban una aldea. También aparecen tanto las primeras manifestaciones rígidas de la división del trabajo como jerarquías y las primeras nociones acerca del gobierno, ya no solo en manos de un jefe, rey o hechicero, sino de una organización algo más compleja, que pudiese coordinar los esfuerzos comunes: la tarea agrícola ganadera en sí misma, todos los elementos y procedimientos auxiliares a ella, una cierta distribución de las construcciones y de los sistemas de defensa, pues la intensificación de la producción va a dar lugar a excedentes que no solamente podían almacenarse para épocas de carestía sino también comenzar a ofrecerlos a otras agrupaciones humanas. En definitiva, vuelve a aparecer nuevamente la palabra planificación, porque ya no se trata de sobrevivir, sino de vivir y de pensar hacia el mañana. En la revolución agrícola aparece entonces la idea de futuro, que no existía en las hordas del Paleolítico que vivían el día ya que, al depender absolutamente de las variaciones naturales, no podían prever ni programar hacia el futuro adelante.


    La vida de estas primitivas comunidades tuvo que ser organizada pues, aunque fuera en forma mínima en tareas de producción, defensa de aquellos grupos todavía nómadas a quienes tentaban la posibilidad de alimento seguro, coordinación de actividades comunes, rituales mágico-espirituales y en la confección de primigenias reglas básicas de convivencia que seguramente fueron surgiendo a través de la práctica y la costumbre. A esta altura, es importante destacar que todavía estamos haciendo referencia a pequeñas aldeas, asentamientos posiblemente de unas cuantas familias numerosas y todas ellas con fuertes lazos parentales (Liverani, 2012). Las estructuras sociales se basaban generalmente en los cabezas de familia y, si bien las jerarquías no eran tajantes en cuanto a rangos, las jefaturas estaban dadas por la lógica patriarcal, aunque seguían teniendo gran importancia los magos y/o sacerdotes. Es menester aclarar que en estas primeras organizaciones aldeanas, donde primaba lo local, aún la clase dirigente tenía poco peso en la política y el culto. A medida que la población aumentaba y la tecnología evolucionaba, estas agrupaciones irían dando paso al fenómeno de urbanización al crear las primeras ciudades de la historia con una mayor complejidad en sus estructuras políticas, económicas y sociales.


    2. Aparición de lo divino como explicación del universo. La nueva legitimación del poder


    Una de las mayores paradojas de esta época radica, dentro del proceso de lento pero enorme desarrollo que experimentaba el hombre al conseguir dominar a la naturaleza y asegurarse así no solo su sustento, sino la capacidad de orientar sus acciones hacia el futuro, en la pérdida la confianza en sí mismo para mantener y acrecentar ese dominio.


    Una nueva forma de explicar el mundo y de legitimar el poder más allá del hombre se iría dando paso, conviviendo primero con, y suplantaría después a la magia como explicación ordenadora del cosmos. Efectivamente, entre la magia y la religión no existió una cesura abrupta, sino un gradual y lento cambio de paradigma, teniendo en cuenta que todavía en esta obra, y salvo precisas aclaraciones, el paso del tiempo se estima en siglos o quizás en milenios, con lo cual la datación de un suceso resulta en ocasiones sumamente vaga.


    Por un lado, y a medida que la humanidad comenzaba a conocer determinados procesos, como los ciclos de las cosechas y la periodicidad de las lluvias o las propiedades que determinadas raíces y plantas podían tener sobre algunas patologías, el área de influencia del mago o chamán se fue estrechando al ser develado el velo que teñía de sobrenaturales sus acciones. También la ineficacia reiterada de muchos de sus conjuros y rituales convencieron a las comunidades de que ya no debía serles otorgada la preeminencia que se le había dado en el pasado. Por supuesto, ello mermó considerablemente los poderes políticos de los hechiceros, aunque durante muchos siglos continuaron poseyendo algunos privilegios y ascendiente en sus sociedades junto con los sacerdotes en la confusión que entremezcló magia y religión durante un largo período. La magia es anterior a la religión, pero, aunque sus lógicas son sumamente diferentes, la una es antecedente de la otra. No debemos olvidar que una de las funciones de los chamanes consistía en la invocación de determinados espíritus de la naturaleza.


    El hombre, que había logrado notables avances desde el punto de vista material e incluso cultural, comenzó a sentirse solo y pequeño ante la enormidad de la creación. Frente a aquellas fuerzas del universo que no comprendía y mucho menos podía controlar, la magia ya no ofrecía soluciones; ello implicó claramente “El reconocimiento de la impotencia humana para influir en gran escala sobre el curso de la naturaleza” (Frazer 2003: 85).


    Ahora bien, si a pesar de que ni magos ni hechiceros poseían los poderes que otrora se les atribuían, pero determinados fenómenos –tanto afortunados como aciagos– seguían sucediendo, ellos debían ser producidos y controlados por otro tipo de seres sobrenaturales y poderosos, mucho más poderosos que el hombre y a los que entonces habría que propiciar.


    La construcción humana de lo divino, de lo sobrenatural, de aquello que no puede percibirse sensorialmente pero que, sin embargo, tiene poder sobre el universo entero puede explicarse por varios factores, además de la caída en desgracia del discurso mágico. Por un lado, como ya se ha dicho, entre las creencias animistas del ser humano del Paleolítico superior se encontraban aquellas relativas a espíritus asociados a los animales, a las plantas, las rocas y básicamente todo lo existente. Sin embargo, esos eran espíritus a los que el hombre consideraba en un pie de igualdad consigo mismo; los respetaba, pero, mediante determinados ritos o fórmulas, se creía capaz de derrotarlos o de adquirir poder sobre ellos. La revolución agrícola supuso además, para la humanidad, la absorción de muchísimos fenómenos y un cambio de contexto y condiciones tan diferentes de la época paleolítica que despertaron una gran espiritualidad, que “aportó a las personas, un concepto completamente diferente de sí mismas y de su mundo” (Armstrong, 2005: 47).


    Otro factor también heredado del Paleolítico y no menos importante –de hecho, podríamos decir esencial en la creación del concepto divino– es la facultad de pensar en modo abstracto. Baring y Cashford (2005) entienden que es posible que el hombre desarrollase la habilidad para hacerlo a partir de la comprensión de las cuatro fases lunares, es decir cuando descubrió que a las tres visibles debía agregarse una más, la luna nueva que, aunque no visible, existía, posiblemente asociada a un fenómeno de regeneración. También Childe (1992), al hablar de las pinturas en cuevas, manifiesta que el ser humano podía entender la idea de un ciervo en forma abstracta y simbolizarlo al dibujarlo de una forma más general sin tener presente al animal. Lo trascendental de este paso dado por la humanidad, consistente en el pensamiento abstracto, es la facultad de concebir la idea de aquello que no es visible y que, en algunos casos, no ha visto nunca.


    Un punto de vista menos sutil en su teoría de los “ordenes imaginados” que permiten cohesionar a las sociedades es el de Harari, quien dice que “Cuando la revolución agrícola abrió oportunidades para la creación de ciudades atestadas e imperios poderosos, la gente inventó relatos acerca de grandes dioses, patrias (…) para proporcionar los vínculos sociales necesarios” (2016: 122).


    La aparición del fenómeno divino no puede datarse en forma precisa, salvo que tuvo lugar durante la revolución agrícola en el Neolítico. De hecho, continúa siendo difícil explicar la similitud en las estructuras de sus elementos y relatos primigenios, como, por ejemplo, aquellos que aluden a la creación, a la fertilidad, al inframundo o a sus rituales en contextos geográficos y culturas diferentes. A la teoría psicológica que tempranamente expuso Frazer (2003), consistente en que ello se debe a que en circunstancias similares los hombres tienden a pensar y actuar en idéntica o parecida forma, Campbell contrapone una tesis consistente en que “en determinados momentos y determinados lugares, históricamente determinables, se habrían producido importantes transformaciones culturales cuyos efectos se habrían difundido por todos los confines de la tierra; y que junto con ellos se habrían transferido constelaciones de motivos y sistemas mitológicos asociados” (2012: 97). (2)


    En resumen, la humanidad, que protagonizaba en ese momento una de las grandes revoluciones de su historia, elaboró un discurso para explicar el universo circundante a partir de la existencia de seres sobrenaturales y superiores a él mismo. Desde ese momento, el hombre comenzó a depender absolutamente de lo divino y de sus manifestaciones concretas: los dioses a quienes había que propiciar o apaciguar mediante diferentes ceremonias, oraciones, rituales, sacrificios o acciones. A diferencia del discurso de la fuerza o aún el de la magia, en los cuales la humanidad dominaba a las fuerzas cósmicas, aquí resigna su destino a la noción de lo sobrehumano. En la opinión de Frazer, “su antiguo comportamiento libre se transforma en la más abyecta postración ante los misteriosos poderes invisibles y su más apreciable virtud es someter a ellos su voluntad” (2003: 85).


    Si una cosmovisión tiende a explicar todos los fenómenos y sucesos universales, también lo hará con las formas de organización humana y centralmente con el poder. Podríamos decir de esta manera que, al surgir la noción de lo divino como cosmovisión, también habrá surgido el discurso que, al desarrollarse en variadas manifestaciones a lo largo del tiempo, legitimará el poder durante casi toda la historia humana.


    3. Sociedades matriarcales, inicio y decadencia


    Previamente al paso que nos llevará a estudiar la manera en que la explicación divina y sobrenatural del mundo justificará y legitimará de diferentes formas el poder y las relaciones sociales a partir de desarrollos cada vez más elaborados y sutiles, es interesante observar una experiencia que, limitada en principio a un área geográfica determinada, tuvo consecuencias en el tiempo más allá de su posterior declinación, y aún en el espacio, al expandirse más allá de su primigenia zona de influencia. Nos referimos a las sociedades matriarcales o, quizá más correctamente, no patriarcales, que se desarrollaron en lo que Marija Gimbutas (2014) denominó “La vieja Europa” entre el 7000 y el 3500 a. e. c. aproximadamente.


    Si bien es cierto que ya desde el Paleolítico superior la imagen de “lo femenino” estaba asociada a la fertilidad, la vida y los ciclos de regeneración, no es menos cierto que a partir del descubrimiento de la agricultura, con su promesa de sustento periódico, las tareas de la tierra cobran un aspecto casi sacramental y la inferencia entre el vientre dador de vida humana y la madre tierra de la cual nacían las espigas fue obvia desde el principio. De hecho, y según Baring y Cashford, “Las mujeres y la sacralidad femenina se elevan a primera categoría. Desde el momento en que las mujeres toman parte decisiva en el cultivo de las plantas, se convierten en las dueñas de los campos cultivados, lo cual eleva su posición social y crea instituciones características, como, por ejemplo, la matrilocación, por la que el marido quedaba obligado a vivir en la casa de su mujer” (2005: 71-72).


    En un área ubicada desde el Egeo hasta el Adriático incluidas las islas y que por el norte llegaba hasta las actuales República Checa, sur de Polonia y oeste de Ucrania, incluida la franja costera turca, los antiguos y pequeños poblados a los que hicimos alusión en el apartado anterior comenzaron a desarrollarse hasta convertirse en pequeños centros urbanos. En ellos podían vivir algunos miles de habitantes, que generaron una cultura razonablemente autónoma, cuyo centro era la figura de una diosa que encarnaba el principio y centro de todo como dadora de vida y fertilidad. De hecho, aquellos viejos héroes masculinos del Paleolítico que protegían a su comunidad, se vuelven ineptos y comienzan a retirarse frente a la fuerza arrolladora de esta diosa que periódicamente vence a la muerte regenerando la vida obteniendo el sustento para los suyos y restaurando la armonía y el equilibrio (Armstrong, 2005).


    Esta gran diosa tenía, por supuesto, variadas asociaciones y sus consecuentes representaciones. Las más obvias son las relacionadas con la vegetación y la agricultura, quien velaba por la siembra y a quien se le ofrecían las “primicias” es decir, los primeros frutos de la cosecha. Pero también se la representaba como una luna, que compartía con la tierra la maravilla de la regeneración o resurrección periódicas; se instaló así la concepción de un tiempo circular en el que todo lo muerto volvía a nacer y al contrario. Otras representaciones de esta diosa estaban dadas por las figuras de distintos animales, como la cierva, la osa o la serpiente, siempre en relación con toda la simbología que hacía sagrada la vida. La sexualidad, por supuesto, tenía una importancia muy grande, y a pesar de que la posición de lo masculino ya no era dominante, por supuesto que sus atributos no eran ignorados. Si el elemento femenino simbolizaba la tierra, la lluvia hacía las veces del elemento masculino que producía la unión que aseguraba la renovación de la existencia. Incluso, tanto llegó a representar en estas culturas la imagen de la diosa, que en ella se hallaban subsumidas ambos principios, masculino y femenino, en una especie de hierogamia o matrimonio sagrado.


    Las representaciones y restos arqueológicos que poseemos de estos pueblos sugieren la existencia de una vida sencilla, pacífica y hasta podría afirmarse que próspera. Sus deidades no portaban armas de ningún tipo, así como tampoco las sepulturas de sus jefes, las cuales, por la ausencia de lujos, sugieren una relación poco jerárquica y estratificada en la que el vínculo con lo divino no sugería obediencia alguna basada en el temor. De hecho, un análisis de sus necrópolis sugiere una gran igualdad entre hombres y mujeres, tanto en el aspecto de su última morada como en las posesiones halladas en ellas, lo que indica claramente una sociedad de tipo no patriarcal (Baring y Cashford, 2005).


    Por otra parte, constituían sociedades de carácter matrilineal, es decir, en las que tanto la herencia como la descendencia se transmitían a través de la madre. (3) Además, las mujeres ocupaban un lugar central en todo tipo de ceremonias de carácter religioso, en especial en lo relativo a los ritos y en la confección y elaboración de los objetos de culto y ornamentales que tanta importancia tenían en estos menesteres.


    Estas culturas prosperaron sin sobresaltos entre el 6500 y el 4500 a. e. c., hasta que en sucesivas oleadas, comenzaron a ser invadidos por unos pueblos posiblemente provenientes de las estepas de los ríos Dniéper y Volga. Eran gentes de armas, nómadas y pastores en general, que habían domesticado el caballo, lo cual les permitía desplazarse a gran velocidad, y que no pudieron resistir la tentación que les llegaba de estas florecientes poblaciones. Algunos autores denominan a estas tribus como kurganes, y penetraron en la zona geográfica que ya hemos delimitado como la vieja Europa en tres oleadas de invasiones entre el 4500 y el 3000 a. e. c. aproximadamente. Adoraban a los dioses guerreros del cielo, y guardaban costumbres sumamente jerárquicas y patriarcales. Lo cierto es que, en el curso de algunos siglos, se establecieron en estas áreas e impusieron su cultura; así desplazaron a la anterior civilización, y en algunos casos, prácticamente la eliminaron. Los pueblos que durante milenios habían rendido culto a la diosa, de índole agrícola, sedentaria y pacífica, no pudieron hacer frente a estos invasores, que hacían de la guerra un culto y que luego continuaron su expansión hacia el sur abriendo rutas para posteriores invasiones.


    Toda la cultura lunar referente a la diosa, con el paso del tiempo, fue reemplazada por el panteón masculino y solar de los kurganes. Sin embargo, en algunos casos se lograron algunas mixturas complejas que fueron transmitidas a culturas posteriores, y también es verdad que la diosa y sus atributos culturales sobrevivieron bajo diferentes formas en las mismas u otras áreas geográficas, como Isis, en Egipto; Asherat, en Siria; Inanna en la Mesopotamia; o Hera, Deméter o Afrodita entre los griegos.


    
      
        1. Con Próximo Oriente nos referimos a las tierras septentrionales de Europa que bordean el Mediterráneo oriental, el mar Caspio y el golfo Pérsico.

      


      
        2. Vale resaltar que, en la obra citada, Campbell cita como ejemplo de esta teoría de la difusión el caso de Mesopotamia a mediados del siglo IV a. e. c., es decir, en una época bastante posterior a la que trata este capítulo.

      


      
        3. Esta costumbre, muy lógica en la Antigüedad, seguramente tenía su razón de ser en que, en sociedades donde la promiscuidad sexual era habitual, siempre existía la certeza acerca de la identidad de la madre respecto de una persona, aunque no así del padre. En el caso de las jefaturas o sucesión de reyes, esta recaía en el yerno del rey, es decir, en aquel sujeto que desposaba a su hija, y no en su hijo varón, quien debía concertar un matrimonio de estas características para ocupar ese rango. Esta costumbre subsistió en el tiempo aún después de la decadencia de estas sociedades “matriarcales”. En la mitología griega posterior, por ejemplo, Menelao se convierte en rey de Esparta al desposar a Helena, hija terrenal de Tindareo, su anterior rey. Por otra parte, algunos reyes de Roma también accedieron a esa dignidad por esta vía.

      

    

  


  
    


    Libro segundo
Lo divino como manifestación de poder

  


  
    Preludio


    Anteriormente hemos narrado cómo la aparición de la agricultura inició un lento proceso de sedentarización humana, con la consecuente aparición de los primeros poblados. Estos, aunque pequeños, requerían de una organización del trabajo que aún no existía y de mínimas jerarquías. Además, la acumulación de excedente propició que el hombre pudiese tener noción de futuro y planificarlo. También hablamos de otro proceso de vital importancia, como fue la aparición del concepto divino, tanto en la explicación de los fenómenos del universo como en la cohesión de los grupos humanos y la legitimación del orden social y el poder.


    A partir del 6000 a. e. c. aproximadamente, algunas de esas pequeñas comunidades campesinas protagonizaron aquello que Gordon Childe (1992) llamó la “revolución urbana”, y se convirtieron en ciudades densamente pobladas, con industrias y comercios que se tornarían, con el paso del tiempo, en ciudades Estado. Todo ello se habría dado sobre el final del Neolítico y la Edad del Bronce. (1)


    Es comúnmente aceptado que, en Occidente, el primer atisbo civilizatorio –es decir, aquel Estado en el que una sociedad ha avanzado hasta el punto de construir ciudades y el género de vida que allí se desarrolla– se inició en lo que se denomina la “fértil Media Luna” o el “creciente fértil”. Sus límites estaban señalados por la desembocadura de los ríos Tigris y Éufrates, en la actual República de Irak, subiendo hacia el norte hasta las tierras de Armenia e Irán, curvándose hacia el sur de Turquía en Anatolia y luego descendiendo por la costa del Mediterráneo hacia el sur por lo que es hoy es el territorio que ocupan Siria, Líbano, Israel y Jordania. Justamente entre el Tigris y el Éufrates surgieron las primeras ciudades a las que podemos darles el nombre de tales. Durante muchos siglos, los agricultores que allí vivían dependieron de las lluvias y las bondades del clima para poder obtener agua suficiente para sus sembradíos. Cuando comenzaron a establecerse cerca de las corrientes fluviales, este problema se solucionó en parte; tiempo después, el ingenio humano le daría una solución más permanente, al construir canales de riego y acequias que le permitieron aprovisionarse de agua y almacenarla. En principio, en la Mesopotamia, (2) las construcciones eran de barro, lo cual las hacía poco durables, y no era infrecuente que una inundación sepultase por completo un poblado y que luego se volviese a construir sobre los restos del pueblo anterior. El dominio de las aguas merced a los canales, las acequias, los pozos y terraplenes disminuyó notablemente ese riesgo y brindó una mayor estabilidad y consecuentemente, el crecimiento que permitió el gran paso hacia las ciudades.


    La historia de estos centros urbanos que llegaron a contar ya en el cuarto milenio a. e. c. con entre 4000 a 10.000 habitantes, comenzó en la desembocadura de los ríos Tigris y Éufrates y se fue expandiendo hacia el norte. Entre las ciudades más tempranas aparece Eridu, y luego Uruk, Ur, Lagash. En esta región, entre el 4000 y el 3300 a. e. c., se establecieron pueblos nómadas que conquistaron estas urbes, lo que dio comienzo a la civilización sumeria, lo que dio comienzo a la civilización sumeria, en el valle de Summer (Pirenne, 1967).


    Las nuevas ciudades necesitaban un nuevo sistema sociopolítico. El viejo sistema tribal de jefatura patriarcal ya no podía ordenar a una sociedad que, al crecer, había difuminado los vínculos parentales; surgió entonces la necesidad, no solo de la figura de un líder, sino también la de una organización más especializada y compleja. En un desarrollo diacrónico fueron apareciendo las figuras de los reyes, cuyos orígenes, en algunos casos, se remontaban a héroes míticos. En algunos casos, elegidos, y en otros, por sucesión dinástica. Lo cierto es que apareció en la historia la figura de la ciudad-Estado, es decir, la ciudad como unidad política.


    Si bien no existe una idea clara de la procedencia de estas tribus, ellas pudieron haber emigrado desde los montes Zagros en Irán o desde las orillas del mar Pérsico; lo cierto es que encontraron ya una civilización establecida, y a partir del momento en que comprendieron las costumbres y modo de vida de las ciudades a las que habían invadido, comenzaron un largo camino de progreso.


    Los sumerios poseían ya la noción de la divinidad y propiciaban a los dioses. De hecho, con el paso del tiempo y las relaciones pacíficas o no con pueblos de distintas etnias, dieron inicio al desarrollo de una mitología de caracteres complejos de donde surgieron muchos de los mitos que luego pasarían a formar parte de la narrativa divina de otros panteones, como el griego. La importancia de la relación con los dioses se veía reflejada en que, en cada una de estas ciudades, el templo era el centro sobre el cual giraba la urbe, y en el surgimiento de un clero o casta de sacerdotes de carácter profesional que refinarían los rituales del culto del dios del que se tratase en cada ciudad. El templo también reflejaba su importancia en cuanto a la centralización del poder económico y político. Muchos reyes cumplían también funciones religiosas y, como se verá en el capítulo siguiente, los dioses, el templo y los sacerdotes serían de vital importancia en la legitimación del poder gobernante. Generalmente, en estos santuarios se almacenaban los excedentes de las cosechas y, en algunos casos, se transformaron en entidades dadoras de crédito, es decir, en una especie de “bancos” de la Antigüedad. Otra mirada sobre la estima en que los sumerios tenían a sus templos es que, a medida que progresaron en la arquitectura y desarrollaron de algún modo una especie de ingeniería civil, estos se volvieron más grandes e imponentes; el relato bíblico de la Torre de Babel es un buen ejemplo de esta percepción.


    Poco a poco, la región mesopotámica fue convirtiéndose en una tierra de ciudades ordenadas, con una jerarquía social establecida por una elite capacitada, que producía excedentes de riqueza y podía movilizar grandes contingentes humanos. Ello llevaba de suyo no solo una amplia capacidad organizativa sino también de una redistribución de riqueza que, según Foster y Foster (2011), no pudo ser llevada a cabo por medio de la coerción, sino debido a una base ideológica que descansaba en la religión como medio no económico para la regulación de la producción y distribución.


    Entre la época del ingreso de los primeros pueblos nómadas que establecieron el país de Sumer hasta su decadencia y posterior desaparición de la historia, un poco después del 2000 a. e. c., (3) los sumerios desarrollaron la primera civilización que puede atribuírsele a Occidente. Fueron dominadores y establecieron grandes centros urbanos, comenzando por Eridu hasta la magnífica Uruk y otras ciudades que, como Ur, Nippur, Lagash, Umma, tuvieron a lo largo de distintas dinastías, su momento de apogeo. Fueron también dominados por otros pueblos, como los acadios, de lengua semítica, y los Guti, que en gran parte asimilaron la cultura sumeria; y luego de una breve resurrección, su devenir histórico culmina con la aparición de otros pueblos de lengua semítica llamados amorreos.


    Durante el transcurso de casi dos milenios, los sumerios fueron la primera luz civilizatoria occidental, los primeros que incorporaron el concepto de ciudad y, en palabras de Kriwaczek, “el Estado centralizado, la jerarquía de las clases sociales, la división del trabajo, las religiones organizadas, la construcción de monumentos, la ingeniería civil, la escritura, la literatura, la escultura, el arte, la música, la educación, las matemáticas, la ley (…) los vehículos con ruedas y los barcos de vela (…) la metalurgia” (2010: 33). Más allá del evidente entusiasmo del historiador austríaco, que quizá atribuye a esta cultura cuestiones tan discutibles como la invención de la escultura, lo cierto es que su aporte sería decisivo para el avance y progreso de Occidente. De todas ellas, hay dos que serían centrales en el posterior desarrollo del pensamiento político: la religión, en forma más estructurada que aquellas manifestaciones que vimos en la primera etapa del Neolítico, y la escritura.


    Ya hemos hablado de la pasión que los sumerios sentían por sus templos y santuarios, así como de la formación de una clase sacerdotal profesional, lo cual nos habla de una religión ya organizada. Para ellos, el templo era el palacio del dios y representaba la imago mundo. (4) Sin embargo, sus ideas religiosas se mantuvieron siempre en permanente evolución, ya fuera por causas internas como la aparición de un héroe rey o algún suceso digno de memoria, o por el contacto y consecuente influencia de otros pueblos, esencialmente el acadio, de lengua semítica. De hecho, podríamos decir que las creencias religiosas constituyeron una especie de fusión o simbiosis sumero-acadia, aunque sus aportes deben estudiarse por separado debido a su significación creadora (Eliade, 2010).


    No es materia de esta obra adentrarse en los vericuetos de la mitología de estos pueblos, sino aclarar brevemente algunas cuestiones relacionadas con la explicación del mundo que ella proporcionaba, así como la justificación que daba a determinada forma de organización social. En el capítulo siguiente se discurrirá sobre su relación con aquellos discursos que justificaban el poder. Su religión estaba estructurada en base a los mismos mitos que luego organizarían otras narrativas mitológicas: una primera tríada representativa del cielo, la atmósfera y la tierra, la cuestión de las aguas primordiales como fuente de vida, el hieros gamos o matrimonio sagrado, la noción de paraíso y el drama de caída, el descenso al inframundo, la creación de la humanidad y otros relatos que ofrecían al hombre explicaciones acerca de su universo. De hecho, y más allá de las similitudes con otras mitologías, hay algunos episodios, como el del diluvio universal magníficamente relatado en la Epopeya de Gilgamesh, que a partir del siglo V a. e. c. formaría parte de la Torá judía, que claramente fue transmitido por contacto entre pueblos y tendía a explicar un fenómeno natural. Lo mismo podría decirse del relato de la supervivencia del rey acadio Sargón, arrojado a las aguas y luego rescatado, en alusión al mito de Moisés o de Rómulo y Remo, como explicación mítica de una estirpe de poder.


    La escritura reconoce como antecedente las primeras marcas dejadas en la arcilla aún blanda posiblemente como firma de autenticidad y garantía. Esas marcas evolucionaron hasta convertirse en un sello cilíndrico en Uruk que podía reproducir signos o escenas que, luego de cocer la arcilla sobre las que se trabajaba, se convertían en tablillas de mayor durabilidad. Cuando se pasó de las imágenes a signos que podían reproducir ideas, los sumerios comenzaron a grabar esos signos con un instrumento filoso que producía una marca triangular, en forma de cuña y por eso la primera escritura humana se llamó cuneiforme. Ello ocurrió cerca del año 3000 a. e. c. y se consideró tan importante, que se convirtió en el hito que separó la prehistoria dentro de la cual nos habíamos desenvuelto hasta ese momento, de la historia, que comenzó a partir de esa instancia. Si bien es verdad que aún no se contaba con un alfabeto que simplificara la tarea de escribir, (5) desde entonces se pudieron llevar registros contables y de almacenamiento, redactar contratos para facilitar el comercio, establecer tratados entre diferentes pueblos, y los reyes pudieron comenzar a dejar registros de sus conquistas, nunca de sus derrotas. Pero también pudieron redactarse leyes y códigos por escrito, y el orden religioso o mítico que regía las relaciones, tanto naturales como humanas, adquirió la formalidad y sacralidad de la palabra escrita conocida fundamentalmente por los sacerdotes, que en general eran de los pocos que poseían el secreto de este arte.


    Aproximadamente en la misma época en que en Uruk se inventaba la escritura, en Egipto, el país del Nilo, un rey llamado Menes, oriundo de This, logró unificar el sur y el norte del país, el alto y el bajo Egipto, y transformarse así en el primer faraón. Así dio comienzo la época histórica de Egipto cuando se fundó la primera dinastía.


    El país unificado por Menes había sido poblado por diferentes grupos humanos pastores y nómadas que encontraron en las fértiles riberas del Nilo un manantial de abundancia. Si bien no existen demasiadas referencias con respecto a los pobladores del período predinástico, los historiadores entienden que el norte tenía características plenamente mediterráneas, mientras que el sur las tenía africanas. La población era una mixtura de pueblos netamente africanos, como los camitas, semitas procedentes del este y otros grupos humanos llegados del Mediterráneo (Walker, 1998). Las poblaciones que se formaron tendían a la autonomía y autosuficiencia y recibían, a través de migraciones, los adelantos y el progreso provenientes de Mesopotamia, así como las técnicas agrícolas y el urbanismo. La división política fundamental era el nomo, que incluía una ciudad con su centro comercial, los templos religiosos y la casa del jefe del nomo o nomarca.


    Al igual que en la cultura sumeria, poseían un panteón de dioses en general de características locales, aunque algunos de ellos, como Horus y Seth, tenían ya entonces una importancia superior.


    Dominaban el arte de la escritura en un período bastante anterior a las dinastías históricas (Daumas, 2000) y, aunque en principio fuese bastante rudimentaria, el sistema jeroglífico egipcio no fue pensado en términos administrativos, como el cuneiforme, sino como una “escritura sagrada y grabada, o bien como un grabado de lo sagrado” (Jacq, 1999: 23). De hecho, sus escritos fueron básicamente registros históricos que nos permitieron comprender el tránsito hacia la unificación del país.


    Antes de Menes, los nomos habían establecido una serie de alianzas que terminaron por conformar dos grandes unidades que luchaban por el predominio, una al norte, que poseía un notable desarrollo cultural, y una al sur, en donde predominaban una dirección política y una gran disciplina. Esas eran las diferencias, sin embargo, existían muchísimos elementos comunes, tales como la lengua, la religión, la economía y una idiosincrasia que permitió que esta unificación no importase cambios significativos en ninguno de estos aspectos, salvo en el político. Egipto comenzó su período dinástico y su camino hacia el imperio que, alternando grandes épocas de esplendor con otras oscuras, sobreviviría hasta que en el 30 a. e. c., se convirtió en una provincia romana.


    
      
        1. En este caso, entre el 6000 y el segundo milenio a.e.c.

      


      
        2. Así llamada la tierra que se encontraba entre ríos, a partir de una voz griega.

      


      
        3. En este caso, no se trató de un exterminio o migraciones que originaron despoblamiento del país; simplemente, desaparecido el sentido de pertenencia o nacionalidad, terminaron confundidos entre los diversos pueblos que con el tiempo se instalarían en la región, de los que asimilaron sus estructuras sociales, su idioma, costumbres y religión.

      


      
        4. Literalmente del latín: “imagen del mundo”.

      


      
        5. Los sumerios poseían más de dos mil ideogramas.
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